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HABLA FERNANDO LAMBERG: 

~'Sól, ahora el lealro chileno empieza 
a · reflejar algo de nuestra realidad" 
Fernando Lamberg es otro de 

los jóvenes autores chil~nos que 
participan en el Festival que se 
realiza en los diversos teatros de 
Santiago. Su obra ''El que ..:ons­
truyó su infierno" será estrena­
da el domingo en el Bandera. 

En una breve conversa~1ón, 
nos ha dado a conocer sus im­
presiones ac~rca del desarrollo 
del teatro chileno: 

-¿Por qué al público no le 
gusta el teatro de autores ch1. 
lenos? 

-Porque el teatro chileno se 
ha hecho hasta ahora a base de 
malas imitaciones de buenA.s 
obras. Se ha copiado al sainete 
español , al vaudeville francés, al 
drama de alcoba, y no se ha ido 
hacia los motivos que ofrece la 
realidad nacional. Creo que la 
novela aventaja al teatro. El éxi­
to permanente de "Martín R1 
vas" o el reciente de ''Hijo rle 
ladrón ", nos demuestran que 
cuando un autor coge con hon­
radez la realidad nacional, des­
pierta inmediatamente el interés 
de todos. 

-¿Por qué se ha quedado atrás 
el teatro? 

-Porque no se ha producido 
hasta el momento una conju1j 
ción entre autor, actor, director 
y productor batallando por una 
temática auténticamente nues 
tra. Además, el teatro es un :ir­
ma de renovación social, y los 
intereses creados tratan de a.ca 
liarlo. 

-,.Ha:v ejemplos? 
-:Sf. No ae pudo dar •·EJ. c-a-

minn del tabaco'', por su criti­
ca a los Estados Unidos, ni se 
pudo dar "Esperando a Lefty•·. 
por su protesta de los ¡:iesampa 
rados. 

-¿Ve alguna solución? 
-Si. Vivimos un instante de 

poderosa renovación social. ''El 
senador no es honorable'' nos 
demuestra que tenemos autores 
valientes. aunque estimo que Vo. 

danovich no llevó el análisis a 
sus últimas consecuencias. 

-¿Cuál es su opinión sobre el· 
futuro del teatro chileno? 

-Creo que tiene un brillante 
porvenir, siempre que trate con 
honradez y valentía nuestros 
problemas. Somos un pueblo jo­
ven y sobrio. Nos corresponde, 
por consiguiente , un teatro vi~ 
goroso y renovador, no un mues- ¡ 
trario de deformaciones y per­
versidades. Mientras nuestro 
teatro busque la aprobación de 
minorías desquiciadas. irá por 
mal camino. Es preciso llegar a 
las masas , a la fuerza vital que 
es el pueblo. 


